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1 Marina Eva Oyola 
Argentina 

 
Manchita furiosa 
 
Me divierte recordarte. Eras tan bonita, y tan mal 
llevada…Cuando naciste tenías 7 colores como tu 
mamá. Pero tu pelaje era más cortito y eras más 
gordita. Creyéndote igual a tu madre, te tratábamos 
de igual manera. Me acercaba y te decía: “Manchi, 
Manchita, que bonita…” y comenzaba a acariciarte. 
Eran 3 o 4 caricias y a la caricia número 4, con tu 
patita alzada me pegabas un zarpazo. Esa era tu 
forma ..Tanto fue así que de Manchita para mí te 
transformaste en Manchotita y luego en Chotita, así 
te recuerdo. 
 
 
Mirá como te miro 
 
Ni una pizca de miedo. Así era Baku. Desafiante por 
donde se lo mire. Duro con los malos y dulce y tierno 
con los buenos. Resultaba gracioso verlo pasearse 
entre los perros sin dueño que pasaban por casa. Se 
paseaba entre ellos con la mirada en alto y su 
cuerpito lo más pancho, moviendo su cola, mientras 
los perros se desesperaban por asustarlo y esperar a 
que corriera. Nunca lo hizo, o por lo menos si alguna 
vez tuvo miedo, nunca lo demostró. Chapeau! 
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Carmen G. Quiroz L. 
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2 Carolina Moreno 
Colombiana 

 
Arrepentido 
 
Siempre soñaba con conquistar las alturas, trepar y 
trepar hasta alcanzar la luna. En un descuido, ¡la 
ventana abierta! Con sigilo se acerca y de un brinco 
está afuera. Vio el árbol gigante, no dudó en 
treparlo. Estaba encantado de llegar a la cima, muy 
poderoso se sentía. El problema fue al querer volver, 
a la altura comenzó a temer y al no poder bajar no 
tuvo otra opción más que maullar. 
 
 
Domesticada 
 
Pequeña bola gris que corre libre y torpemente por 
el campo. Se detiene, sus grandes ojos verdes me 
miran fijamente. Vuelve a correr y se pierde 
inocentemente entre la hierba. 
 
Gigante bola gris que corre astuta entre las sábanas. 
Se detiene y sus grandes ojos verdes me miran 
retadores. Vuelve a correr y se tumba en mi panza 
cínicamente… ronronea. 
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3 Jorge Amacosta Reyes 
Mexicano 

 
Celos 
 
Lo último que vio antes de correr rumbo a los 
muelles, fueron los ojos sin vida de su contrincante. 
Ya antes había matado, pero nunca por amor. Se 
sentía inquieto, confundido. Quería deshacerse de 
él, pero no sabía si así: Amenazas, golpes, una caída 
al vacío y sangre. Cuando la fue a buscar, ella ya 
sabía todo, lo miro con ojos llorosos y brillantes, lo 
golpeó en la cara, se dio la vuelta y se marchó sin 
mirar atrás. Nunca lo amó como a él. Se quedó 
sentado junto al mar con el estómago y el corazón 
vacío, en momentos así sólo sabía hacer una cosa... 
maullarle a la luna. 
 
 
 

4 Karly Semper 
Perú 

 
Una pelea de gatos 
 
Puede que no me creas, ahora que te has ido, pero 
solo puedo decirte a mi favor, Miranda, amor, que 
estas marcas no son de mujer, fueron de Chavelito, 
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el más feroz del Soho en Madrid. Sólo fui por una 
cerveza, pero me obligaron a quitarme la ropa, un 
bar nudista dijo, el olor de Friskies de tus gatos, tu 
qué quieres que durmiéramos con ellos, se me 
abalanzó Chavelito, desnudo yo, todo arañado, a 
decir verdad, que bueno que te fuiste, en la clínica 
veterinaria, los dos, firmando un parte y yo pidiendo 
perdón. Encima lo tuve que adoptar, Miranda, yo, 
desnudo, Chavelito. ¿Regresas con más Friskies? 
Chavelito tiene hambre. 
 
 
Tolomea encadenada 
 
¿Cómo puede estar embarazada? No es posible, 
tiene 15 años, no se sabe quién es el padre. ¿Quién 
la va a cuidar? Habrá que esterilizarla, como en la 
época del presidente Fujimori, todas esas mujeres, 
no queda otra, por Dios, que dirá Carmencita 
cuando vuelva de viaje, que no la cuide bien. 
Pero Tarcila, ¿de quién hablas? le repetía Miguel. De 
Tolomea, de ¿quién más? 15 años esa gata y aun se 
escapa, como antaño, esterilización forzada, no da 
más. 
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5 Alejo Nahuelhua 
Chile 

Bologna 
 
Bologna vio cómo su amo se mandó al seco un 
botellón y también notó su decisión cuando llegó 
donde un grupo que hacía una funa. Bologna 
presenció el odio del torturador que salió de su casa 
a silenciar la funa y fue testigo de la dolorosa rabia 
de su amo y de la funa. Oyó al torturador protegido 
por la reja: -Por nada en el mundo les diré dónde 
están esos culiaos. Bologna olfateó la crueldad: 
decidió atacar al torturador. Le dio múltiples 
arañazos, mientras él, cagándose entero, decía: -Un 
gato. ¡Le tengo fobia a los gatos, les diré lo que 
quieran pero quítenmelo!  
 
 
Mambembe 
 
Varias patadas en la ñata le dieron al Jano Banano. 
La bota del párroco arrojó su cuerpo al canal. 
Mambembe, su gato, fue testigo de aquello. La 
muerte de su amigo lo impactó profundamente: el 
fanático de los limpiacarburadores había muerto y 
nadie reclamaría su cuerpo. Desde ese día 
Mambembe comenzó  dialogar con los transeúntes 
por medio de maullidos teatrales, pensó que 
podrían entenderle, seguirlo al canal y auxiliar al 
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Jano Banano. Hace una semana fue adoptado por 
una pareja joven que, de seguro, aún desconoce su 
sin justicia, su pesar. 
 
 

 
Carmen G. Quiroz L. 
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06 - Romy Riq 
Chile 

 
Gato Clo 
 
Cada vez  que bajo la escalera, mi gato se atraviesa 
quiere hacerme caer para matarme, lo hace todo el 
tiempo, a veces  me deja cadáveres sobre mi cama, 
pero ya deje de tenerles miedo, con la pala cabo un 
hoyo y los entierro, quemo sus ropas y las billeteras, 
no vaya ser que venga la policía y crea que soy yo la 
asesina 
Reflejo 
 
Mi gato siempre juega con su reflejo en el espejo, es 
divertirlo verlo maullar frente a su propia imagen, 
sin embargo un día sin previo aviso, dio un salto y 
pasó al otro lado  del espejo, ahora cada vez que 
miro mi reflejo   espero ver aunque sea su sombra 
jugando en el otro mundo. 
 
Sueño 
 
Cuando el gato duerme sobre mi cama, no sé si soy 
el que lo sueña, o soy el sueño que el sueña. 
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7 Saula Pacco 
Colombia 

 
Emma Coqueta 
 
Ella es una gata dulce y hermosa, pero también es 
fuerte y poderosa. Estoy seguro que te enamorará. 
Con su garbo al andar y su meneo romanticón, tu 
piel hará erizar. Los movimientos de su cola son el 
reflejo de su alma dulce y sensible. Flirtear es su don 
especial y con él te hará vibrar. No lo podrás 
soportar, calará profundo y la envidiarás, provocará 
ira con su tan elegante sensualidad. Su elevado 
amor propio te irritará. ¡Eres sublime gata de 
mierda! 
 
Gato cazador, nunca maullador 
 
Brincas con precisión, caes con sutileza, tu oído 
agudiza los sentidos del alma. Siempre atento, un 
paso más allá, un bigote más acá. Predispuesto al 
más mínimo movimiento. Único e inigualable, te 
saboreas, te relames, tu mandíbula tiembla con 
determinación. Inquieto pero reservado al andar. 
Sigiloso y observador, la presa ni te presiente. 
Concentración máxima, observación profunda. Es el 
momento, es ahora o nunca. Lo analizas y te 
arriesgas; es tuya. Zaz! Lo lograste, está en tus 
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garras; herida, desmembrada y hecha añicos. La 
dejas, era solo un juego y has ganado. 
 
Grata Gata 
 
Eres enigmática y especial, con tu ronroneo me 
dominas, con tus ojos me cautivas. Eres la caricia 
que mi cuerpo necesita cuando siento que me diluyo 
en la tristeza. Te refriegas en mí para impregnarme 
con tu marca eterna, para que nunca olvide que soy 
tuya, que te pertenezco. Fui yo quien te recogió de 
la calle, pero fuiste tú quien me rescató. Te acojo en 
mi regazo y siento tu calor, amo tu calma que llena 
de paz cada recoveco de mi ser. Llegaste sin 
pretensiones y te has quedado para la eternidad. En 
esta vida y en las que siguen, tu alma y la mía serán 
cómplices taciturnas. 



13 
 

 
Nazario Muñoz Rivera 

 
 
 

08 - Ana Gabriela Serrano 
Gonzales 

 
¡Miau! 
 
Está bien,  voy a pasar; tratare de respirar despacio 
y con mucha naturalidad guiaré mis pasos hacia la 
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salida. Muy bien, lo siguiente es ignorar a los 
curiosos. ¡Por favor señorita no me mire con esa 
cara, vamos es solo un espejo roto! - Yo no lo 
conozco señor se debe estar confundiendo. 
Sonreiré y disimulare mi nerviosismo. ¡Vamos que 
voy presuroso!, la puerta está cerca. No dejare que 
los gritos de la señora de frente me afecten en 
absoluto, ya casi llego. Correré con la elegancia que 
me caracteriza y me mezclare con la multitud; pero 
antes debo dejar de pensar en voz alta, después de 
todo los gatos no hablan, dicen  ¡MIAU! 
 
 
 
 

09 - Jorge Enrique Montoya 
Pozada 

 
 
Bastet 
 
Sintió algo que yo no, levantó la cabeza, alarmada y 
salto de mi regazo. Esta vez no lo permitiría. Ella se 
dio cuenta y al poco rato se alejó de la puerta y dejo 
de maullar, pero no por eso se calmó. Me dolía verla 
así, pero más me dolía ver como volvía siempre: 
flaca, sucia, a veces enferma; como si no se 
ausentase por dos días sino todo un mes. Yo no 
podía seguirla, pero intuía, intuía… Esa noche hubo 



15 
 

una tormenta y ella parecía dialogar con los 
relámpagos. Al día siguiente estaba tranquila, pero 
yo sabía que pasaría algo, por no dejarla ir, algo me 
ocurriría.  
 
 
La Fuerza  
 
Por ese entonces estudiaba el Tarot, estaba 
aprendiendo los Arcanos Mayores. En una de las 
clases  del curso, mi profesora mostraba una de mis 
cartas favoritas, en ella se veía  una mujer que tenía 
entre sus manos una fiera que dominaba con suma 
seguridad.    
 

10 - Ignacio Arfu 
Chile 

 
 
El Colgado  
 
Antes de que llegara no me gustaban mucho que 
digamos, más encima era alérgico a todo lo que 
tenía pelos y saliva  
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Arcano sin nombre  
 
Nos encontramos esa noche de primavera, y se fue 
antes de que yo me fuera  
 
 

11 Azalea 
Peruana 

 
 
Catmus 
 
Gato, ser cósmico, explosión galáctica dejando 
pelos por doquier, y alegrías a  quién se merezca su 
querer. Uno de ellos se acercó a conversar. Uno 
como  noche, con hermosos de ojos de 
microcosmos. Por curiosidad me preguntó qué  pasa 
por nuestras cabezas que no sabemos vivir. No es 
que los gatos nazcan sabiendo hacerlo, pero no son 
tan erráticos me explicó. No lo sabía y aún no lo sé  
pero entiendo que hay propósitos que cumplir, 
realidades que tocar y alentar. Al  final, todos somos 
polvo interestelar y por eso vale la pena intentar.  
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Nazario Muñoz Rivera 
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12 - Rafael Blasco López 
España 

 
 
NIkola Korn   “I want it all”   
      
 Ahí llega mi criado de nuevo, espero que esta vez no 
se equivoque de salmón, de lo contrario no será solo 
un arañazo en la mano lo que se lleve. Es cómoda 
esta hamaca, y el césped de la mansión está bien 
cuidado, de la piscina, como es lógico, paso. La 
servidumbre me abanica los días de calor, y no pone 
pegas cuando invito a todos los mendigos del barrio. 
Lo siento por ti, Freddie, te echo tanto de menos… 
Es cierto, yo inspiré tu éxito “I want it all”, los gatos 
somos así, lo queremos todo. Y todo lo obtuve de ti 
al dejarme tu herencia. 
 

 
13 - Elena Grouleff 

Argentina 
 
Hogar de ancianos  
 
La anciana se enderezó en la silla y estiró su mano 
para acariciar a la mascota que había traído consigo. 
Aquel gato de porcelana nunca la abandonaría. 
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Idus de marzo 
 
Cuando Calpurnia Pisonis vio aquel gato cruzando 
frente a su puerta, supo que un inexorable fatum 
había sido develado. 
 
 
Metamorfosis 
 
Alfred había soñado que era un felino. Al despertar, 
se estiró antes de frotar su mano ensalivada para 
lavarse los ojos. 
 
 
 
 

14 - Juan Pablo Goñi Capurro 
Argentino 

 
Compasión 
 
 Cuando murió el canario, la mujer de 
párpados pesados decidió abrir la jaula para que su 
hembra fuera libre. Él no se lo agradeció, porque es 
sabido que los gatos no hablan. 
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Perinola con patas 
 
 De dos años a esta parte, he dejado que mi 
gato tome las decisiones por mí. Como ahora, 
coloco un cartón negro y otro blanco, el primero que 
pise es el elegido. No hay problema de 
acostumbramiento, él siempre se desplaza por en 
diferentes trayectorias. A veces ingresa por la 
ventana, otras por la puerta. Corre debajo de las 
camas o camina sobre los libros. En ocasiones, trepa 
a mis piernas y se tiende sobre mis muslos mientras 
estoy escribiendo. Por eso hoy he colocado el 
seguro en la pistola, no sea cosa que tengamos un 
accidente. 
 
 
Testigo reticente 
 
 Un centenar de policías con uniformes varios 
cubren el estacionamiento. La mujer herida es 
atendida en una ambulancia. Vecinos y transeúntes 
son demorados e interrogados por los agentes del 
orden. 
 Un gato elude la vigilancia y pasa junto a un 
guardia cansado. Vio lo que las cámaras no vieron 
pero no quiere comprometerse, recuerda muy bien 
la patada que le dio el mafioso cuando se acercó a su 
pierna. 
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15 - Paula Betsabé Parada 
Colombia 

 
 
Se fue lejos  
 
Miraba la luna, sus ojos como linternas se 
transformaban en la penumbra, su pelaje lo 
mantenía caliente en lo que se ocultaba dentro de la 
oscuridad de la noche de mis ojos de color verde 
tenue, tal vez escapo al no sentirse único, al saber 
que para mí no era un misterio ver su ser maullar en 
el sereno, que para mi no era extraño convivir con un 
ser tan independiente y propio de su encanto, pero 
juntos somos tan fríos y poco apegados que nos 
parecemos en detalles que al parecer comparto con 
mi gato, bueno con el felino que me ha dejado.  
 
 
Eres mucho 
 
 Respiras lento, con confianza y ternura, duermes 
plácidamente sobre mi regazo, mientras mi aura 
crea una sinfonía junto a la tuya, misteriosa y natural 
de dos animales astutos y aunque juntos, solos, en 
este mundo de corazones rotos, pero te amo y elegí 
por ello, porque tú me elegiste a mi sin titubeos, 
además de que pero decepcionarme nunca podrás, 
porque desde tu adopción mi querido gato pude 
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detectarlo, eres mucho más de lo que yo merezco y 
aun así me acompañas, siendo mi recuerdo de la 
inocencia que yo carezco. 
 
 
 
Aquí sigues 
 
Te observe un largo rato, es admirable ser 
responsable de un ser tan alucinante,  que con solo 
acariciarte y consentirte me recordaba que es vivir, 
por quien en realidad puedo sentir un cariño sin fin, 
pues al verte a ti, mi sonrisa aparecía con recuerdos 
de porque sigues aquí, ahí, en una sala con una 
ventana que tiene la vista al mundo que puedes 
tener lejos de mí, pero que clase de monstruo podría 
dejarte ir, sin darte un hogar y un techo desde el cual 
maullar para ser feliz. 
 
 
 
 

16 - Yasna Gaete 
Chile 

 
Energía cósmica 
 
La llamamos venu. La acabábamos de rescatar, iba 
a ser comida por una jauría de perros, la adoptamos, 
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era negra como la noche y sus ojos eran amarillos 
como luciérnagas en un bosque encantado. Solía 
subir al techo todas las noches a admirar la luna. 
Anhelaba estar con ella. Sus ojos siempre 
hipnotizantes hacia aquel satélite brillante. Hasta 
que un día se hizo luz y nunca más la volvimos a ver. 
 
 
Regalo de bienvenida 
 
Estaba deprimida, había llegado a un lugar que no 
me gustaba. Mi mamá no sabía qué hacer para que 
estuviera bien. Un día como cualquiera entre a la 
pieza de mi madre y tenía algo escondido en sus 
espaldas. Sonriendo como siempre, me pasa un 
bulto negro, la tome entre mis manos, la acerque a 
mi pecho, nos miramos mutuamente, mi Corazón 
estallo de felicidad. Ese fue el día más feliz de mi 
vida. A ese bulto negro de ronroneos le llame venu y 
vino a alegrar mi existencia. Con todo su amor y 
complicidad. 
 
 
Acecho en la obscuridad. 
 
Maravillosos ojos iluminados que se alumbran 
acechando en la obscuridad, Algo aprisiona mi 
pecho, abro lentamente mis ojos y distingo dos 
focos iluminados mirándome fijamente. Sonrío y 
pienso. ¿estará cuidando mis sueños?, ¿o querrá 
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asesinarme?, saco mis manos de entre las sabanas y 
acaricio a esta hermosa masa peluda que busca 
atención en la obscuridad. 
 
 
 
 

17 Lalo Araya 
Chile 

 
Aprende aweonao 
 
Llegué muy contento a clases, ansioso por terminar 
las horas de educación física y poder usar las duchas. 
Era muy pudoroso y por lo general no me bañaba 
frente a mis compañeros, pero esta vez era especial, 
era mi primera cita sexual con una mina más grande 
y había rasguñado mi espalda. Paseaba frente a mis 
compañeros con movimientos forzados para llamar 
la atención y vieran mis marcas en la espalda pa’ 
pegarme la quebrá’' y sentirme más bacán. 
 
Hasta que el cabezón Castillo gritó 
¡A voh que te culió  el  gato! 
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Nazario Muñoz Rivera 

 

18 -  Poldark Mego Ramírez 
Perú 

 
 
El maullido del gato 
 
Me encontré con el felino, de nuevo, en el centro de 
mi sala. Maullando y maullando, sin misericordia. 
Tal como lo había hecho todas las noches, 
perturbando mí calma hasta desatar mi ira. Quería 
estrangularlo, descuartizarlo, que muera de una vez. 
Creía recordar que era la enésima vez que asesinaba 
al mismo minino ¿o quizá nunca lo había hecho? Tal 
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vez se trataba de un gato diferente... pero un temor 
primitivo y creciente me decía que no, y reía a mis 
espaldas con la carcajada que hace el Diablo cuando 
condena una nueva alma. 
 
 

19 - Sandra Lebrón 
Puerto Rico 

 
Convenio 
 
Hoy traje una caja más grande y un cobertor 
caliente, así ambos dormiremos más cómodos.  
¡Excelente! trajiste la cena. Hoy las ratas son 
pequeñas pero creo que podemos comernos dos 
cada uno. Parece que el servicio de recogido ha 
mejorado y las grandes ya no frecuentan ese 
callejón. Tendrás que ampliar tu área de caza. Y por 
favor, cuando las agarres por el cuello, no aprietes 
tanto, sin sangre la carne se reseca. Creo que 
nuestro convenio de tú la comida y yo la casa, 
funcionará. 
 
El gato amarillo 
 
El gato amarillo despertó con la garata de todos los 
días. La doña salía de la habitación poniéndose la 
bata, le seguía el don empujándola mientras 
maldecía la hora en se casó con ella. El gato amarillo 



27 
 

abandonó su almohadón y arribó a la cocina donde 
la doña se agachó para acariciarle y susurrarle en la 
oreja: Hoy es el día, querido. El don maldijo a la doña 
nuevamente y esta vez incluyó al gato amarillo… 
“Malditos, ninguno de los dos vale ná” La doña le 
sirvió el café al don y el gato amarillo salió por la 
puertecita de gato hacia la cochera. El don subió al 
auto y condujo una, dos, tres cuadras cuando el gato 
amarillo procedió a abrazarlo sorpresivamente en 
medio de la intersección. El gato regresó a casa, 
entró por la puertecita de gato y se acurrucó en la 
falda de la doña quien había servido leche tibia para 
los dos. 
 
 
 

20 - Daniel Alvarez 
Argentina 

 
 
 Lo que hice para encontrarla 
 
Rugí salvajemente, manoteaba los barrotes y al 
candado de la jaula, con la esperanza de poder 
escapar. Use toda mi fuerza como si fuera Sansón. 
Insistí hasta lograr abrir las rejas de la jaula. Luego 
salí detrás de aquellos maleantes que me han 
separado de mi madre. Corrí varios kilómetros 
renunciando el buen porvenir que me prometían. 
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Corrí y corrí sin parar. Solamente me guiaba por 
rastrear su olor. Corrí hasta que llegué. El baldío 
seguía igual. Mientras más me acercaba a ella, la ira 
se apaciguaba. Y apenas sentí sus manos volví a ser 
un gatito que mueve alegremente su rabo. 
 
 
Ultima vida  
 
   Siempre admiraba su belleza. Era una deidad 
agitando su sensual silueta a la luz de la luna. Sabía 
que ninguna flor, ni la más rara avis codiciada 
podrían enamorarla. Entre los techados y las tapias 
se rumoreó que nadie logró conquistarla, porque 
quien se animó perdió su vida y también sucedería 
lo mismo quien se atreviera a ganar su corazón. Ésta 
superstición no me causó miedo. Durante meses me 
llené de coraje hasta que decidí acercarme a ella 
para enamorarla. Lamentablemente fracasé siete 
veces, y por esa estúpida causa perdí mi vida por 
completo. Ahora estoy volando con otros felinos en 
el cielo.  
 
 
  La venganza  
 
Apenas llegó a casa nuestras vidas se fueron 
quedando sin alimentos. ¡Y eso que hemos  tratado 
de ser cordial con él, pero fue en vano! Día a día nos 
atacaba, nos maltrataba hasta nos asesinaba. La 
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familia galardonaba sus acciones cantándole: “Si se 
puede”. Nosotros, cansados de esos flagelos 
decidimos cobrar venganza. Nos organizamos, lo 
atacamos como pudimos, hasta que él no pudo 
soportar y se terminó desplomando en el piso. 
Enloquecidos como caníbales danzando en un rito 
mortal, hicimos que la casa llorará 
desconsoladamente y el barrio sintiera el olor a pelo 
y la carne quemada del gato señor Fold.   
 
 
 

21 - Pamela Janet Rodríguez 
Piminchumo 

Perú 
 
 
 
La gata Mía 
 
Estoy al teléfono con mi amigo Frank, pero él sólo 
quiere hablar de su gata, de su hermoso pelaje 
blanco, sus ojos verdes. Me dice: "Está sentada al 
sol" o "Está acostada bajo su manta". Me envía fotos 
de ella, al WhatsApp. Por la noche, Frank, le lee 
libros a la luz de una lámpara de plata. Él cepilla su 
pelaje, limpia su caja de arena y le alimenta. Todavía 
están muy enamorados. Luego, ambos reposan en 
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la cama. Mientras, Mía, se deleita con inciensos de 
hierba mágica que Frank, le regala en soplos que van 
brotan de su garganta. 
 
 
 
Gringo, el gato del vecindario 
 
Él maulló por la puerta una noche hasta que mi 
madre le abrió y se deslizó con sus patas y su pelusa. 
Él era muy tierno con todos en el vecindario. Un día, 
el Gato tuvo que ir al veterinario. Estaba muy 
enfermo. Mientras, Gringo, se recuperaba 
lentamente, fui a visitarlo. “Siento que estés 
sufriendo, pero estarás bien", le dije. Puso sus patas 
en mi mejilla. Eran más pequeños y rosados de lo 
que los recordaba. Le dije: "Lo siento, quisiera hacer 
algo más por ti". Espero que lo sepas." Pero el gato 
siseó y volvió a quedarse dormido. 
 
 
 

22 - Carlos Enrique Saldívar Rosas 
 
La causa del Deceso 
 
El forense desconocía la causa del deceso del viejo y 
rechoncho sujeto extendido sobre la camilla. 
Realizó todos los procedimientos de rutina, pero a 
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simple vista no hallaba el porqué de la muerte. 
Procedió a abrirlo. Le hizo un profundo tajo en el 
pecho y… algo salió con rapidez del estómago hacia 
arriba; emergió sangrante y bufando un gato. El 
médico no lo podía creer, quiso gritar y no pudo, 
sólo cayó hacia atrás, sentado. El enorme felino (no 
se distinguía de qué color era) escapó corriendo por 
la puerta abierta, maullando, dejaba un reguero de 
sangre tras de sí. 
 
 
La curiosidad mató al gato 
 
Pero murió sabiendo los secretos del más allá y los 
misterios de lo asombroso e insondable. 
 
 
 
Lo bueno de 
 
Cuando el gato negro perdió su novena vida y aún 
seguía de pie, se dijo que el ser la mascota de una 
bruja (aunque resultaba sobrecogedor a veces) tenía 
sus ventajas.  
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23 - Eulalia Ramos 
Chile 

 
 
Te cuento una de gatos que pasó  en mi casa. 
 
Peleaban 2 gatos enfurecidamente sobre mi tejado 
cuando una paloma pasó cerca, uno de ellos la 
atrapó para comérsela pero entre rasguños cayó al 
suelo cuando los cachó mi perro Mochi fue a 
defender a la paloma mordiendo al gato en la cola el 
que gritó miaaaauuuuu... saltando al techo de mi 
vecino, la paloma media desplumada se revolcó en 
el suelo batió sus alas y voló. El otro gato intentó 
agarrarla en pleno vuelo no pudiendo concretar su 
cometido. El Mochi lo asustó. Y quedó como el 
héroe de la tarde. 
 
 
“Mochi cuida la casa…” 
 
Una tarde mientras almorzábamos tranquilos en el 
comedor, sentimos un ruido tan fuerte que creímos 
que alguien había entrado sin permiso, asustados 
con mis hijos salimos a mirar qué sucedía; Mochi 
cuidaba nuestra casa con garras y dientes, así de 
literal ya que un gato maullaba de dolor, Mochi lo 
tenía agarrado de la cola y colgaba de él sin soltarlo 
era una desesperación tan grande del pobre gato no 
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había cómo despegar a Mochi. Mi marido me 
gritaba “agarra a ese huevón” y él con una vara soltó 
al gato que después desapareció sin dejar rastro.  
 

24 - Oswaldo castro 
Perú 

 
 
Gato de Papel 
 
 Soy el rey de los techos. No tengo domicilio 
propio, pero todas me conocen y me dejan entrar a 
sus casas. Desayuno, almuerzo y ceno gratis. 
Cuando los maridos se ausentan y necesitan sexo, se 
los doy generosamente. Antes que me mataran fui 
hombre. Ahora soy gato y en las noches disfruto las 
siete vidas que me corresponden. El papel aguanta 
todo, hasta para escribir sin restricciones y las veces 
que me da la gana, paso de  gato a hombre y 
viceversa. 
 
 
Gato Mentira 
 
 Sé que quieres una mascota, pero no puedes 
tenerla. Desde pequeña te inculcaron que 
transmitimos enfermedades y llenamos la casa de 
pelos y pulgas. Además, te desanimaron con el 
cuento que necesitamos mucha atención y dinero 
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para mantenernos. Anoche soñaste conmigo y he 
llegado para quedarme. Pasearemos, dormiremos y 
hablaremos a escondidas. Solo te pido no me bañes 
porque detesto el agua, Te prometo ser muy limpio 
y asearme diariamente. Soy tu gato imaginario y no 
debes demostrar que estás loca. 
 
 
Capo Di Capi 
 
 Llegar a este sitial me costó perder tres vidas 
y matar a varios. Relevé al gato del italiano y ahora 
soy el gato capo di capi. El barrio es mío. Ningún 
negocio funciona si no paga protección, nadie 
trafica drogas si no deja el 30 %, ni prostituye gatas 
que no son mías. Manejo la distribución del wisky y 
tengo al alcalde tranquilo con su provisión mensual. 
Todo se consigue con modales exquisitos, buena 
voluntad y amor a la metralleta. Lo que fastidia es 
andar armado, con guardaespaldas y coimeando a 
la policía y fiscales. 
 

25 - Aarón Álvarez 
 
Cambalache 
 
El gato enamorado cambió seis vidas, por vivir una, 
con aquella hermosa gata. 
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Gato por liebre 
 
El  orgulloso padre cargó por primera vez a si 
primogénito, ¿un pequeño minino? 
Mamá liebre tendrá que dar una explicación. 
 
Hikikomori (ermitaño) 
 
Un joven felino lleva años sin salir de su habitación.  
— ¡Aquí hay gato encerrado! —Sentenció el médico 
experto. 
 
 
 

26 - María del Carmen  González 
Argentina 

 
Luna llena 
 
La noche es cómplice. La luna, también. Mucho se 
ha escrito y hablado de los legendarios hombres 
lobos. Pero nada se ha dicho de los gatos que en 
noches de luna llena se transforman en  humanos. 
Mejor así. Mientras los cazadores persiguen, y  las 
balas de plata silban en la noche, apuntando al 
corazón de los lobos del bosque, libre de los peligros 
mi cuerpo gatuno se trastoca en mujer que maúlla a 
la blanca y luminosa luna.  
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Una gata en la ciudad  
 
Sigilosa, deambulo por los callejones de la nocturna 
ciudad. Las luces bañan a los adoquines grises, y mi 
sombra gatuna se dibuja y  se desliza en silencio. Allí 
estás, en el mismo tejado, a la misma hora. Allí me 
esperas, para contemplar juntos las estrellas y la 
luna.  
 
Te espero en el tejado 
 
A la hora de siempre, cuando la ciudad duerma y mis 
ojos gatunos te divisen en el callejón. Te contaré de 
mis viajes, mis delirios y mis sueños. Escucharé el 
relato de tus viajes, tus delirios y tus sueños. Y 
maullaremos juntos en la noche estrellada.  
 
 
 
 

27 - Daniel Canals 
 

 
Amor gatuno 
 
Ainhoa tenía una pasión: recoger gatos 
abandonados. Su instinto protector le hacía preferir 
los desvalidos y enfermos. Si encontraba uno de 
estos, no dudaba en llevárselo al orfanato para 
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cuidarlo hasta que se reponía. Siempre, a 
escondidas de las monjas. Algunas veces se le 
morían también, los más malitos. Entonces, 
practicaba una pequeña fosa y los enterraba allí 
mismo. Años más tarde, al excavar en el jardín 
encontraron miles de cadáveres de gatos 
enterrados. Nadie pudo explicarse qué es lo que 
había sucedido. 
 
El Edén 
 
El vetusto gato yacía, en el alféizar de la ventana, 
con una de sus patas sobresaliendo del poyo. 
Curtido en cien batallas y asesino de mil ratones, 
soñaba tranquilo, sin prisa. Estaba en el cielo de los 
gatos, rodeado de gatas en celo, borlas de lana y 
jugosa comida enlatada. Había hasta un cagadero 
de arena personalizado con su nombre. Los niños no 
tuvieron compasión; ataron un petardo a su cola, lo 
encendieron y corrieron a ocultarse entre los 
matorrales. ¡Boom! El gato ni se inmutó, llevaba ya 
varias horas muerto… 
 
Tres son multitud 
 
Se estaban arrancando los ojos. Una rata, muerta y 
apestosa, rezumaba sus jugos interiores en el 
ardiente asfalto. Valía la pena perder un ojo por tan 
excelso bocado, debían estar pensando ambos 
gatos. Una sombra los cubrió fugazmente. Un 
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cuervo negro había despegado el cadáver del suelo 
con un certero tirón. Remontaba el vuelo despacio, 
debido al peso adicional, cuando ambos gatos se 
abalanzaron sobre el ave, matándola en el acto. 
Cada felino cogió una presa y se alejó, 
prudencialmente, a lamerse las heridas bajo el sol. 
 
 
 
 
 

28 - Vladimir Torrez 
 

Matar 
 
Un diminuto cuerpo gris abandonado en la puerta, 
rastros de garras hundidas en lo que alguna vez fue 
una criatura viva. Sobre el sillón se aposenta 
soberano, lamiéndose las garras. Día a día es lo 
mismo. Ratones, arañas, polillas y saltamontes son 
triturados sin piedad. A veces encuentro sus restos 
en la entrada de mi casa, a veces sobre mi pecho al 
despertar. Cruzamos miradas, sus ojos verdes son 
abismos que se abren hacia el infinito, Tánatos con 
pelaje negro. La muerte nunca tuvo un rostro tan 
hermoso.  
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Morir 
 
Lo encontramos maullando en el patio cerca de la 
lavandería. No sabemos cómo llegó hasta aquí pero 
papá dice que tiene menos de cinco meses. Es piel y 
huesos. Por las noches escucho a los cimarrones en 
el techo, pelean y se cruzan, ruedan por las 
calaminas, parecen luchas mortales. Agoniza, tiene 
una herida enorme con sangre seca en el cuello. Lo 
curamos, le damos Glucosamin con una jeringa. En 
la noche está helado, las garritas entumecidas y la 
herida azul, azul como los ojos de la muerte.   
 
 
 


